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			Por motivos de tiempo, una noche decidí dejar de escribir. Amanda, mi hija mayor, quien me animó a publicar la primera historia tras disfrutar tanto de su lectura, se había ido a descansar. Me acerqué a ella:


			—Amanda —le dije—, a partir de ahora dejaré de escribir Las aventuras de las Can para pasar más tiempo con vosotros.


			—Me parece bien, mamá —me respondió para mi sorpresa con sus ojos muy abiertos—, no publiques más libros, pero sigue escribiendo y contando las historias de las Can para que yo pueda leerlas. Escríbelas solo para mí. Por favor, mamá, no dejes de hacerlo, que disfruto mucho con las aventuras.


			Esa es la razón por la que hoy publico la sexta entrega, porque no me gustaría que ningún niño o mayor, que hasta ahora se haya divertido con las Can formando parte activa del equipo, se quede sin la posibilidad de seguir disfrutando con nuevas aventuras. Espero que vuestra mirada brille con la misma intensidad que la de Amanda cuando le dije que seguiría escribiendo.


			Este libro te lo dedico a ti, lector, que ya perteneces al grupo de amigos de las Can.


			Gracias al Trovador de la Luna, a Gloria Barranco y, en especial, al profesor John Natch Wades por ayudar siempre a Cat para que siga imaginando.


			Y gracias también a mi madre, Carmen Barranquero, por servirme de inspiración a través de historias contadas.


			Aquí tenéis la historia corsaria que con tantas ganas queríais.


			En esta ocasión volveré a utilizar una frase propia como dedicatoria, que tiene mucho que ver con esta nueva aventura basada en una antigua leyenda: «Busca tu valor, no que te valoren».


			Mary Carmen Delgado Barranquero


		




		

			¿Alguna vez has soñado con tener una máquina del tiempo y poder regresar a una época repleta de felicidad donde la única preocupación es volver a estar en tu grupo de amigos para jugar?


			Este proyecto ha hecho que, aunque mi cuerpo siga en la época actual, mi mente haya volado y viajado en el tiempo, reviviendo de nuevo fantásticas aventuras, combinadas con creatividad e historia, para que los más pequeños crezcan conociendo aquellos pasatiempos de sus mayores y adquieran conocimientos de una forma divertida.


		




		

			Capítulo I
Cruce de cartas
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			Hola, Martina, soy Cat (te lo aclaro porque podría ser Isis):


			No te pregunto cómo estás o, mejor dicho, estáis, porque me imagino que estupendamente. ¡Preparando cosas para la Cruz, eh! Pues muy bien, estupendo. (Perdona por la letra, pero escribo esta carta de noche en la cama, aprovechando el único tiempo libre del que dispongo).


			Iré contándote por días, según la ciudad donde me encuentre, tal y como está previsto el viaje por España, hasta que tenga la ocasión para enviarla.


			Jueves 6 de julio


			Salimos, como te advertí, a las siete horas de la mañana. Hacía un poco de frío. Tiramos por la ruta de Mérida. Así pasamos el cruce de La Aulaga y… ¡Sigamos!, que no es para entristecerse. Solo paramos para desayunar y echar gasolina. Bueno…, y para comer.


			¡Por fin, Madrid!... Sí, es muy grande, moderna y preciosa, aunque… yo preferiría estar en La Aulaga con vosotros. ¡Ja, ja, ja, ja!


			Basta de elogios, no me interrumpas más (que sé que lo harías si estuviéramos juntas y conversando, e imagino que lo estamos). Por cierto, algo que te interesa: por dentro no lo he visto, pero por fuera me ha parecido muy bonito el campo de fútbol del Atlético de Madrid.


			¡Ya está! No te enrolles más y… ¡calla! (Vuelvo a pensar que seguimos juntas).


			Fuimos por distintos sitios buscando un hotel. Nos alojamos en uno de tres estrellas. El viaje lo hacíamos junto a los padres de Issa y Bego, ambas familias. Solamente Issa, mi amiga, y yo dormimos juntas en un cuarto solas. ¡Fue alucinante! Ya te contaré.


			Nos duchamos y nos dirigimos a un museo de cera. ¡Sí, cómo has oído! Tengo que contarte lo emocionante que fue. Sobre todo la Sala de los Monstruos. Parecían de verdad, pero, ya me conoces, ¡yo es que me entusiasmo! Bueno, hablado es mejor, espera y verás cómo disfrutamos con la historia.


			Nos hemos montado en el metro. ¡Qué escaleras! El más divertido ha sido el último, después de cenar. Discutimos sobre si lo cogíamos o no, decidiendo que no, aunque al final corrimos para alcanzarlo.


			Lo mejor ha sido por la noche. ¡Qué miedo! Issa y yo solas en una habitación tan grande… No te lo imaginas. Te lo he de contar en persona. Seguro que te hartas de reír. Y lo peor es que se oían ruidos…


			Fin del primer día.


			Viernes 7 de julio


			Recorrimos Madrid, pero esta vez viéndola bien. Parte del recorrido fue en coche. Ahora mismo son las doce de la mañana. Estoy en El Escorial y escribo de pie. ¡Qué difícil resulta! Adjunto un folleto que he recogido. ¡Cuídalo! Te lo describiré a medida que vaya viendo. Por cierto, en él detallo el nombre de cada personaje.


			Domingo 9 de julio


			Hoy es domingo por la noche. Siento mucho no haberte escrito todos los días. Sí, digo que lo siento porque hemos visto muchísimos lugares interesantes, ciudades espléndidas como Segovia, que me ha llamado mucho la atención por su cantidad de monumentos maravillosos, y Oviedo, que me ha parecido muy especial y a la vez he sentido melancolía, teniendo en cuenta que tú has vivido muchos años tan cerca y que al visitarla te he recordado tanto… Era como si me faltase algo…


			¡Ah, eso sí! No se me puede olvidar un detalle que me impresionó en la visita a Madrid: he pasado por un pasadizo secreto de Carlos III, el cual utilizaba para salir del palacio, y efectivamente es así, pues entramos por el edificio y salimos por la otra puerta de la calle. También nos han mostrado la puerta secreta de Alfonso XII. ¡Qué emocionante! No se podía distinguir de la pared y comunicaba con el resto de habitaciones y el exterior.


			Otra cosa que me ha sorprendido: las cuevas y panteones. Esto mejor te lo explicaré cuando estemos juntas.


			¡Martina!, esto va por ti. He estado en Covadonga, es maravillosa. Fundamentalmente, sus lagos tan inmensos y asombrosos. Te envío la foto de la Virgen de Covadonga para que la mantengas como recuerdo, y que de esa forma tu hermana, que lleva su nombre, la conozca, si es que por casualidad no tuvierais otra.


			¿Sabes? En cuanto revele las fotos te las mostraré; es decir, os las enseñaré.


			Bueno, dejo de escribir. Es muy tarde. La una de la mañana, y aquí, en el norte, no es como en el sur. Me he de acostar. ¡Buenas noches y que tengas dulces y felices sueños! ¡Hasta luego! (Por si mando la carta mañana).


			Lunes 10 de julio


			Hoy todo es singular. Estamos en Torrelavega. Hemos visitado cuevas y museos, pero indicaban: «Cerrado los lunes». Bueno, he ido a la playa; mejor dicho, hemos. Ha hecho un tiempo agradable. ¡Qué lástima! Si no me hubiese dejado el biquini en el hotel…, me hubiera bañado.


			¡Ah, sí! También, pero esta vez solo mamá, hermana y yo, hemos bajado a por unos acantilados, ya que a Issa, Beggo y su madre les daba miedo, decían que «Hay muchas rocas y está muy empinado». En fin, que no están acostumbradas. Nuestros padres no estaban. Hemos cogidos bígaros1, pero al final se los ofrecimos a una muchacha de Palencia que los amontonaba en un cubito.


			Ahora mismo acabo de lavar ropa. Vuelve a ser la una de la mañana y estoy rendida. Y es que no puede ser… Me acuesto a las tantas y me levanto sobre las siete y media, casi sin luz.


			Bueno, adiós. Aquí me despido. Da recuerdos a todos. Siento no poder escribir más, pero me es muy complicado, no dispongo de tiempo, y el poco que tengo no me dejan tranquila. Mañana nos dirigiremos a Cataluña, pero de eso te hablaré cuando nos veamos.


			Hasta pronto, de tu amiga y su hermana:


			Posdata: Te mando un dibujo muy divertido y romántico de Kalon y tú.


			***


			¡Hola, Cat!:


			Soy Martina, cambio y corto (es broma, me imaginaba que nos comunicábamos por un walkie talkie, ya que lo de hablar a través de la mente aún no nos funciona). He recibido tu carta. Es una lástima que no podáis venir este año y estar juntos de nuevo. Ya me imaginaba por qué no habéis venido, por lo que he visto en tu casa. Le daré recuerdos a todos; bueno, mejor dicho, a casi todos.


			¿Mira que preferir viajar por toda España en lugar de permanecer aquí?


			Nos lo hemos pasado muy bien por las fiestas, aunque la orquesta era un poco mala y se querían marchar a las tres de la mañana, pero nosotros no lo permitimos.


			Hemos conocido a unos chicos nuevos y nos hemos hecho amigas de ellos. Son de las Minas, y a nuestros amigos de la Aulaga, por lo que nos parece, no les ha sentado demasiado bien.


			La carta te la escribo yo sola, sin el resto de la pandilla, porque es la hora de la siesta y únicamente me acompaña mi hermano Kito y mi hermana Covi (gracias por la foto de la Virgen de Covadonga).


			¿Y tu familia? ¿Anda bien?


			No sé qué más voy a contarte, así que hasta otra carta o hasta que vengas.


			Posdata: respecto a lo del dibujito que me enviaste de Kalon (lleno de corazones y flechas), ya hablaremos. No estoy enfadada, pero ya ajustaremos cuentas, ¿vale? En este justo momento han llegado Carmen, Reyes, Tetté y Nika. A ver si quieren escribirte algo, o mejor que me lo digan y yo lo escribo, porque esto no conviene que lo lean.


			Ahora ha llegado Loli.


			Te habla Tetté: «¿Qué tal estáis? Espero que os vayan las cosas bien, igual que a mí. Venid pronto para compartir nuestra fuerza haciendo cabañas, pero sin que se caigan, ¡claro!, ni que nos las destruyan. Besos.


			Y hasta pronto».


			Carmen también te manda recuerdos:


			Loli te dice: «¿Cómo estás? Ven pronto».


			Reyes comenta: «¡¡¡Ven pronto!!! ¿Estás bien?».


			La hermana de Tetté dice: «Soy Nika. Espero que estéis bien. Tengo muchas ganas de veros. Hasta siempre».


			


			

				

					1	Bígaros: especie de molusco comestible con forma de caracol.


				


			


		




		

			Capítulo II
El diario
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			—Por cierto, Cat, ¿cómo hay que ir mañana vestidas para la excursión de clase del cole? —preguntó Mabel.


			—Han dicho que con uniforme —contes­tó Cat.


			—Pues yo creo que iríamos más cómodas en chándal —opinó Lar.


			—Sí, pero las zapatillas de gimnasia son demasiado finas, por lo que se camina mejor con los mocasines —corrigió Mely.


			—¡Yo estoy ilusionadísima con la visita al barrio de Santa Cruz y, de vuelta, a la Torre del Oro! —exclamó Maureen.


			—¿Os vais a llevar algo para apuntar? —preguntó Suli.


			—Yo me llevaré un bloc de notas, no vaya a ser que sor Malú ponga luego como tarea realizar una redacción —respondió Moli.


			—Pues yo no voy a cargar con ningún cuaderno —repuso Francis.


			—Yo si llevo algo, serán algunos pastelitos de mi confitería, para reponer fuerzas —sentenció Sofía.


			—Sofía, ¿por qué se llama Confitería Libia? —quiso saber Sarah.


			—Te lo explicaré más adelante —expuso Sofía—. Es largo de contar.


			—¡Ains! —suspiró Monti—. No sé si llevarme algo para apuntar.


			—Yo opino igual que Moli —se posicionó Cat—. Pero yo optaré por mi diario, de esa forma dejaré escrito para el recuerdo el día que visitamos la Judería y la Torre del Oro.


			—¡No me digas que tienes un diario! —se asombró Mabel.


			—En realidad no es un diario de estos que hay con portadas superbonitas y cerrado con candado —explicó Cat—. Pedí que me regalasen uno por mi cumple, pero no cayó.


			—¿Cuándo fue tu cumple? —interrumpió Sofía, que era bastante despistada.


			—El 28 de octubre —continuó Cat—. Ya hace más de un mes. Tengo muchas ganas de un diario con candado. He visto uno de colores malva y rosa pastel. Me ha encantado. En su portada figura: «¡Querido Dios, gracias por pensar en cosas tan maravillosas!». Tiene dibujado un niño y una niña jugando sobre flores bajo la luz de un radiante sol, rodeados de mariposas y pajaritos. El candado es muy pequeñito y parece bueno. Su interior está compuesto de hojas con filos dorados. Ya estamos en diciembre, por lo que se lo pediré a los Reyes Magos.


			—¿Y qué tiene de malo tu diario actual? —se extrañó Suli.


			—Más que un diario es una agenda muy antigua que mi padre me regaló porque ya no usaba. No es nada femenina. Es de piel negra oscura. Sus hojas están amarillentas pues ya tienen sus años. Al no disponer de candado la puede leer cualquier persona que la coja.


			—¿Y cómo es que te la dio? —preguntó Lar.


			—Fue uno de estos días que tus padres se ponen a organizar sus cosas y, de pronto, te dicen: «Mira lo que he encontrado. ¡Qué antigüedad! Da pena hasta tirarla» —imitó Cat—. Yo le insistí que me la dejara ver. Llevaba bastante tiempo con la idea de empezar a escribir un diario. Al verla pensé: «¿Qué mejor sitio para comenzar a escribir que en algo que perteneció a mi padre?». De esa forma le insinué que me la regalase. La adecenté un poco, pues había alguna que otra anotación, y la preparé para utilizarla como diario.


			—Me encanta la idea —opinó Maureen.


			—Yo también tengo un diario —puntualizó Mely—. El mío es blanco nacarado con su candadito y su llavecita. Lo empecé a escribir cuando hice la comunión.


			—Igual que yo —se rio Monti—. También me lo regalaron por la Comunión. El mío también es de tapas en blanco nacarado, tiene grabadas unas espigas y dibujada una preciosa carita de ángel. El candado es dorado, está incorporado dentro de la misma pasta y lleva a juego una llavecita dorada.


			—Y el mío —corroboró Lar—. Yo creo que todos eran iguales. Solían regalarlos junto con joyeros. ¡Anda que no tengo yo joyeros de mi comunión!


			—¡Ah! Pues yo no tengo diario —se sorprendió Suli.


			—Yo tampoco —se unió Moli.


			—Yo prefiero escribir un diario cuando sea más mayor –insinuó Sarah.


			—A mí en la Comunión me regalaron un libro de recuerdos y firmas para que pegase fotos, escribiese anécdotas y guardase las firmas de los asistentes junto con sus dedicatorias —explicó Cat—. Entre los joyeros que me regalaron hay uno que jamás olvidaré, a pesar de que se me rompió y mi madre lo tiró. Se trataba de un joyero blanco con forma de pino de cola que tocaba un niño vestido de Comunión. El piano se abría por su cola para introducir las joyas y sonaba una música preciosa. Cuando la música acababa, bajo el piano había una llave que al girarla le daba cuerda para que volviese a sonar.


			—Yo utilicé mi diario para las firmas y luego me dediqué a escribir en él lo que me iba ocurriendo —contó Lar—. Y ya tuviste suerte con tu joyero. Los joyeros que a mí me regalaron tenían todos formas de monjas.


			Las amigas rieron.


			—¿Y escribes cada día? —preguntó Mabel.


			—Sí —asintió Lar guiñando un ojo—. Yo escribo siempre.


			—Yo no —aclaró Cat—. Cuando escribo es de noche, en la cama, y no siempre puedo, entre otras cosas porque mi hermana y yo compartimos dormitorio y puedo molestarla. Tampoco tengo todos los días anécdotas interesantes que contar. Escribo noches puntuales. En algunas ocasiones resumo diversas historias, y en otras, plasmo alguna situación en concreto.


			¡Tolón, tolón, tolón! Sonó la campana del colegio, que indicaba que las clases se habían acabado. Las chicas se despidieron. Estaban muy emocionadas, pues al día siguiente cambiaría su rutina realizando una actividad extraescolar, que consistiría en una visita turística. Primero las llevarían en autobús al barrio de Santa Cruz para hacer un recorrido por la judería sevillana, y regresarían a pie haciendo una parada en la Torre del Oro, para luego proseguir por el Paseo de Cristóbal Colón, con increíbles vistas al río Guadalquivir, y terminar cruzando por el puente de Triana hasta llegar a la calle San Jacinto, y por consiguiente, finalizar en el colegio.


		




		

			Capítulo III
Suona ben Suzón
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			A la mañana siguiente, tal y como estaba previsto, el autobús salió a las nueve horas dirección a la Catedral de Sevilla, lugar donde las esperaba una chica alta, delgada, de larga melena oscura y ondulada, tez morena y muy guapa, que el colegio había contratado como guía.


			—Hola. Mi nombre es Susana —se presentó—. Seré vuestra guía durante el trayecto. En cualquier momento podéis interrumpirme si tenéis alguna pregunta. A partir de ahora deberéis seguirme. No separarse. Yo llevaré esta bandera en alto para que podáis verla bien, en caso de que alguien pueda despistarse.


			El resto del camino continuaron andando. Dejaron atrás el Real Alcázar para adentrarse en el barrio de Santa Cruz, siguiendo la muralla.


			—¿Alguien puede decirme dónde estamos? —preguntó Susana.


			—En la calle Judería —respondió Moli.


			—Efectivamente —confirmó Susana—. La calle Judería es una de las calles que comprendía la antigua judería sevillana. ¿Sabría alguna decirme qué era la judería de Sevilla? —volvió a preguntar Susana.


			Mabel levantó su mano y Susana le dio paso para que contestase:


			—La judería de Sevilla fue una zona de la ciudad en la cual habitaron judíos. Actualmente se sigue conociendo como judería a dicha lugar, y comprende los barrios de Santa Cruz y de San Bartolomé.


			—¿Alguien más quiere aportar algo? —dijo Susana mientras las miraba.


			En esta ocasión fue Maureen quien levantó su brazo:


			—Los judíos habitaron desde la reconquista de Sevilla de la mano de Fernando III de Castilla hasta la expulsión de los mismos, a raíz del Edicto de Granada dictado por los Reyes Católicos.


			—Muy bien –les animó Susana quedando muy asombrada—. Antiguamente, en Sevilla convivían tres grandes religiones: la cristiana, la musulmana y la judía. Cuando la ciudad de Sevilla fue conquistada en 1248 por el rey cristiano Fernando III de Castilla, una importante colonia hebrea se acomodó aquí procedente de la destrucción del califato de Córdoba. Fue tal el aumento de la población judía, que Alfonso X, hijo de Fernando III, les concedió cuatro mezquitas para que las convirtieran en sinagogas2 y de esa forma tuvieran un sitio para orar. Dichas mezquitas corresponden en la actualidad a las iglesias de Santa María la Blanca, Santa Cruz, el convento de Madre de Dios y la iglesia de San Bartolomé. En 1391 la judería fue asaltada por los cristianos. Tras varias revueltas llegaron a asesinar hasta cuatro mil judíos. En 1492 se decreta la expulsión de los judíos de España o su reconversión al cristianismo, en virtud del Edicto de Granada, que has nombrado hace un momento.


			—¿Y pudo haber algún judío que no se convirtiera y se quedara? —quiso saber Mely.


			—El barrio tuvo multitud de transformaciones desde la Edad Media —continuó Susana—. Aquí latieron muchos corazones hebreos, que tuvieron que abandonar su tierra con gran dolor. Otros perecieron con los asaltos o tuvieron que convertirse a la fuerza, pero también hubo quien se ocultó para no tener que convertirse ni abandonar su tierra. En 1478, durante el reinado de Fernando V e Isabel la Católica, el Papa Sixto IV autoriza la Inquisición en España. En 1480 comienza la huida de multitud de judíos temerosos de las condenas llevadas a cabo por el Tribunal de la Santa Inquisición en Sevilla. En 1481 la Santa Inquisición se establecería en el castillo de San Jorge, en Triana, donde se quemarían a más de dos mil personas. En 1492 los Reyes Católicos firmarían un nuevo edicto en virtud del cual se expulsaría a todo aquel que no aceptase ser bautizado. Se cree que los judíos que abandonaron España se distribuyeron por Grecia, Turquía, Palestina, Egipto y norte de África. Sus descendientes son los sefardíes3, que conservan aún el idioma de Castilla. En 1520, el número de condenados en Sevilla superó los treinta mil, de los que cuatro mil serían condenados a la hoguera. Por cierto, creo que sois de Triana, ¿sabéis algo sobre el castillo de San Jorge o sus alrededores?


			—¡Carceleros! –exclamó Cat recitando—: ¡Abrid puertas y ventanas! Que va a pasar por el puente la Esperanza de Triana. —Todas las amigas aplaudieron—. Este poema me lo ha enseñado mi padre —explicó Cat—. Lo sitúa en el entorno. Es por eso que empieza con la palabra «Carceleros». El castillo de San Jorge, de Triana o también conocido como de la Inquisición conserva parte de sus restos al pie del río Guadalquivir, a orillas del paseo de Nuestra Señora de la O. Sobre dicha fortificación ha estado situado durante años el Mercado de Abastos de Triana. Mi madre nos llevaba los sábados por la mañana, y en algunos días durante las vacaciones, a comprar allí frutas, carnes, pescados, mariscos… Pero ahora lo han trasladado temporalmente, pues han dado comienzo las obras de demolición del mismo para crear uno nuevo. Cuando paseamos ahora, desde arriba se ve todo vallado y en ruinas a causa de las excavaciones. Su acceso está prohibido. Y parece que las obras se están eternizando.


			—Perfecto —corroboró Susana—. La vuelta la haréis también caminando. Visitaréis la Torre del Oro y accederéis a Triana por su puente, pasando, como bien has explicado, por las obras del castillo de San Jorge. Parece ser que su primer uso se lo dieron los musulmanes como cementerio. Existen recientes noticias en relación a enterramientos encontrados. Posteriormente, sobre dicho cementerio los almohades construirían una fortificación para proteger el acceso al puente de Barcas que cruzaba el Guadalquivir. Tras las conquista de Sevilla por los cristianos, dicha fortificación musulmana se entregaría a la Orden de los Caballeros de San Jorge, levantándose en su interior una capilla bajo la advocación de San Jorge, primitiva parroquia de Triana, que se convertiría en ermita cuando Alfonso X manda a construir la parroquia de Santa Ana, en agradecimiento a la Madre de la Virgen (la Señora Santa Ana), por su mejora de la enfermedad ocular que padecía. En 1481, los Reyes Católicos lo ceden al Tribunal de la Santa Inquisición, el cual con el tiempo se trasladaría a otra sede, pues el lugar se encontraba muy deteriorado y en condiciones precarias por las constantes crecidas del río Guadalquivir. El Estado cede el edificio a la ciudad de Sevilla y su Ayuntamiento lo derriba para construir el Mercado Municipal de Abastos del que nos has hablado. Más adelante dicho mercado se recortaría para obrar el puente de Isabel II, más conocido como de Triana, y que vendría a sustituir al puente de Barcas (llamado así porque, literalmente, estaba realizado por una cadena de barcas). Y en la actualidad se ha derribado el antiguo mercado para levantar uno nuevo, pero están apareciendo restos de la antigua sede del Tribunal de la Inquisición, por lo que siguen las investigaciones, y por eso se está demorando.


			—¿Es por esa razón que el Callejón de la Inquisición se encuentra al lado? —preguntó Suli.


			—Así es —respondió Susana—.También llamado la barreduela. Los reos eran conducidos por dicho callejón para directamente condenarlos en la hoguera, o bien llevarlos a la cárcel para ser juzgados. Se cree que el castillo contaba con veintiséis cárceles secretas orientadas al Altozano4 y a las calles San Jorge y Castilla. Se piensa que al sospechoso lo acompañaban los verdugos que eran quienes lo torturarían mientras lo interrogaban, un notario que tomaba nota de todo lo acontecido durante el interrogatorio, un médico y los inquisidores que intentaban que el acusado confesase su culpabilidad. El proceso estaba muy reglado y se utilizaban distintas técnicas para hacer confesar al acusado. Todo esto sucedería en la Cámara de Tormentos. Cuentan que hoy todavía en el callejón de la Inquisición se pueden escuchar, bajo el silencio de la noche, el arrastrar de cadenas y los lamentos de los que allí fueron torturados.


			Las chicas se miraron impresionadas y asustadas.


			—Una pregunta —levantó la mano Monti—. Ha dicho que el rey Alfonso X mandó a construir la iglesia de Santa Ana en agradecimiento a la madre de la Virgen. ¿Podrías explicarnos esa parte?


			—Claro —respondió Susana—. El rey Alfonso X el Sabio (apodado así por su gran labor en el ámbito cultural, siendo el creador de numerosas obras) era el primogénito de Fernando III, pero tuvo muchos problemas políticos, por lo que quedó desamparado en Sevilla. Pero sus desdichas fueron a más, afectando también a su salud. Tuvo una fuerte molestia en un ojo conocida como «dolor de clavo». En su desesperación hizo una promesa a la Virgen María: hacer aquí una iglesia de la que dijesen «¡Santa Ana Madre de Nuestra Señora Santa María!». El dolor se alivió, y en agradecimiento construyó la Real Parroquia de Señora Santa Ana (Señá Santa Ana para los trianeros), en el barrio de Triana, conocida como la catedral trianera, pues se dice que fue sede de un obispo y pudo ser Catedral oficial.


			El grupo continuó el recorrido adentrándose por callejuelas estrechas, tranquilas, silenciosas y frescas debido a su angosta estructura y pequeñas fuentes, impregnadas en un agradable aroma por el olor que desprendían las flores cultivadas en los patios de las casas. Cruzaron la plaza de Doña Elvira, alcanzando la calle Susona, que justo en su mitad del recorrido se doblaba haciendo un ángulo recto. De pronto se escuchó un grito. Era Mabel, que al llegar a la esquina se había asustado al contemplar los azulejos expuestos en ambas paredes de la casa que hacía la número diez. Eso motivó que el grupo se detuviese para observar ambos azulejos. El primero era de un cráneo, en cuya parte inferior se leía Susona. El segundo estaba expuesto bajo lo que parecía el hueco de una ventana tapiada en cemento y cerrada por gruesos barrotes de rejas negras atravesadas en forma de cuadrados, cuyo borde era de ladrillo, y cuya narración decía: «En estos lugares, antigua calle de la Muerte, púsose la cabeza de la hermosa Suona ben Suzón, quien por amor, a su padre traicionó, y por ello, atormentada, dispúsolo en testamento».


			Susana se colocó en la esquina de la pared y, con la mirada perdida al cielo, dijo:


			—Ahora me gustaría que estuvieseis todas muy pendientes, pues os voy a contar una historia que no se corresponde a leyenda alguna, sino que ocurrió de verdad. —Las chicas se situaron a su alrededor mostrando un gran interés—. Los judíos eran grandes comerciantes —prosiguió Susana—. Manejaban por ello grandes fortunas. Y era conocido por todos que se dedicaban a prestar dinero, razón que, unida a las discrepancias religiosas, ocasionó el estatus de indeseados, es decir, de personas no queridas por los cristianos, empezando estos últimos una campaña contra ellos. Ya os he contado que se había producido una matanza de unos cuatro mil judíos en una de las revueltas. Ello provocó que los judíos casi desaparecieran de Sevilla. Pero los judíos no se quedaron parados. Intentarían compincharse, buscando el apoyo de los moros, para hacerse con el control de la ciudad mediante represalia. El cabecilla de dicha revuelta fue Diego Susón, un judío converso y banquero que pondría su casa a disposición para celebrar las reuniones y organizar el complot. Diego vivía con su hija Susona ben Susón, conocida en la ciudad como «la fermosa fembra» (hermosa hembra), pues era de gran belleza y no le faltaban pretendientes. Resultaba tan hermosa que, debido a los halagos que recibía de sus vecinos, comenzó a soñar con la posibilidad de alcanzar una elevada vida social y empezó a relacionarse y verse con un caballero cristiano, que pertenecía a una de las más nobles familias de Sevilla. Una noche, mientras aguardaba en su casa a que todos se acostasen para ir al encuentro de su amante, escuchó a su padre conspirar contra los principales cargos públicos y caballeros de la ciudad. Oyó cómo tramaban asesinarlos a todos. Para salvar a su amado, Susona abandonó su casa mientras dormían, recorrió las calles de la Judería hasta Mateos Gago, por donde se salía del barrio. Desde allí se dirigió a casa de su amante para advertirlo del gran peligro que corría, sin ser consciente de que dicho aviso traería graves consecuencias para los suyos, traicionándolos y poniendo en peligro a toda la colonia judía, pues su amante informó inmediatamente al asistente de la ciudad, quien ordenó detener a los cabecillas, entre ellos, a su padre. El asistente, junto con sus alguaciles de confianza, bien armados, recorrió las casas de los conspiradores y los apresó a todos. Días después, su padre, junto al resto, sería condenado a muerte y ejecutado en la horca. Su cadáver permaneció colgado durante un año, pues, según las leyes, solo se podían recoger una vez al año para ser enterrados en un cementerio.


			—¿Y qué ocurrió luego con Susona? —quiso saber Suli muy intrigada.


			—El resto sí es leyenda —explicó Susana—. Existen dos versiones, según las habladurías. En una, Susona tendría dos hijos fruto del amor con un obispo que la abandonaría y ella buscaría refugio en un comerciante. La otra leyenda, en cambio, dice que Susona fue repudiada por su pretendiente y por los judíos debido a su traición. En un acto de desesperación, busca apoyo en la religión cristiana, se bautiza y es absuelta, retirándose a un convento para tranquilizar su alma. Más tarde volvería a su casa para llevar una vida cristiana y ejemplar. Si bien es cierto que cuando Susona muere, al abrir su testamento encuentran escrito lo siguiente: «Y para que sirva de ejemplo a los jóvenes en testimonio de mi desdicha, mando que cuando haya muerto separen mi cabeza de mi cuerpo y la pongan sujeta en un clavo sobre la puerta de mi casa, y quede allí para siempre jamás». Se respetó su voluntad y, tras su muerte, permaneció su cabeza en dicho lugar. Por ese motivo, la calle llegó a llamarse de la Muerte. Pero después se colocaría este azulejo que veis con una calavera, cambiándose de nuevo el nombre de la calle por el de Susona. La cavidad que parece una ventana tapiada, cubierta de rejas, es el hueco donde se expuso durante años su cabeza.


			—¿Y qué versión crees que es la correcta? —le preguntó Francis.


			—Susona era muy bella. Tenía muchos admiradores y amaba a su padre. Nunca quiso traicionarlo. Pero se enamoró, y no precisamente del pretendiente que le hubiera gustado a su padre. Puede que su amor le cegara, aunque puede también que quien estuviera cegado por la persona en la que había depositado toda su confianza fuera su padre. Quizá él no llegó a ver lo que ocurría a su alrededor. Ella solo intentó salvarlo, no fue capaz de prever las consecuencias de lo que ocurriría si avisaba a su amante para impedir que lo capturasen. El error fue alertar a la persona equivocada. Probablemente, el acoso de los remordimientos no la dejase llevar una vida tranquila. Puede que ese fuera el motivo real de decidir separar su cabeza de su alma, para poder morir en paz. Quizá fue la única solución que halló para encontrar el descanso: separar la cabeza de su cuerpo. De esta forma también podría dejar atrás sus recuerdos que tanta tortura le habían ocasionado.


			El silencio era absoluto. Tras las palabras de Susana nadie se atrevía a pronunciar ni un solo sonido. Nadie salvo Fati Llon:


			—Pues yo creo que se tenía merecido ese final, después de lo que hizo… Solo hay que leer la inscripción de la pared: «En estos lugares, antigua calle de la Muerte, púsose la cabeza de la hermosa Suona ben Suzón, quien por amor, a su padre traicionó, y por ello, atormentada, dispúsolo en testamento».


			—En una historia puede haber varias versiones en función del punto de vista con el que se mire. Cuando eso ocurre, es lógico que prevalezca una de ellas, aunque no por eso ha de ser la cierta. ¿Sabes si esta inscripción es la original? Es más, te voy a contar lo que puede variar la frase solo por un signo de puntuación, en este caso una coma: «En un reino había un rey que descubrió que su mujer tenía un amante. Al saberlo, mandó redactar un edicto con la siguiente frase: “Matadlo, no lo necesito”. La reina, al ver dicha orden, cambió la coma, quedando la siguiente frase: “Matadlo no, lo necesito”. De esta forma pudo salvarle la vida». —Susana hizo una pausa contemplando la cara de las chicas, que se habían quedado atónitas y embelesadas con el mensaje. Luego prosiguió—: Ahora haremos el recorrido que esa noche Susona realizó para avisar a su amante. Pasearemos por las mismas calles de la Judería que ella tomó, hasta Mateos Gago, que es por donde se salía. Una vez alcancemos Mateos Gago, bajaremos hasta la plaza Virgen de los Reyes, atravesaremos por la Catedral de Sevilla y nos dirigiremos hacia la Torre del Oro.


			—¡Mabel! —la llamó Cat en voz bajita y le susurró al oído—: ¿Y cómo sabe ella qué calles tomó aquella noche Susona?


			—No empieces, Cat, que te veo venir —le contestó Mabel—. Venga, date prisa y no te separes del grupo.


			Al salir hacia Mateos Gago, las amigas empezaron a encontrarse cansadas, por lo que decidieron jugar al Veo-veo5 mientras avanzaban, así el trayecto se les haría más ameno. De esta forma, una de ellas se fijaría en algo que se encontraba a la vista en el entorno y, como pista para que las demás lo acertasen, daría la primera letra por la que empezaba la palabra. Aquella que diese con dicha objeto era la siguiente en buscar uno nuevo para que el resto lo adivinase.


			—Veo-veo —dijo Maureen.


			—¿Qué ves? —preguntaron todas.


			—¡Una cosita! —exclamó Maureen.


			—¿Y qué cosita es? —respondieron todas.


			—Empieza por la P —indicó Maureen.


			—¿Qué será? ¿Qué será? ¿Qué será? —se cuestionaron todas.


			—Papelera —dijo Lar.


			—No —negó Maureen.


			—¿Puerta? —farfulló Mely.


			—No —negó Maureen.


			—¿Plaza? —balbuceó Sofía.


			—No —insistió Maureen.


			—¡Palacio! —probó Moli.


			—¡Sí! —asintió Maureen—. ¡Eso sí!


			—¿Y qué palacio hay por aquí? —mostró curiosidad Suli.


			—El Palacio Arzobispal —señaló Maureen—. Es ese de la derecha. Venga, ahora es el turno de Moli.


			—Veo-veo una cosita que empieza por F —abrevió Moli.


			—Farola —se adelantó en responder Francis.


			—No —negó Moli.


			—Fuente —vaciló Monti—. La fuente de la plaza Virgen de los Reyes.


			—No —volvió a negar Moli.


			—¿Fango? —titubeó Lar—. En el alcorque hay fango.


			—No —insistió Moli.


			—Da una pista —le pidió Sarah.


			—Podría ser natural, pero la que estoy viendo es de piedra y la lleva una estatua que creo que es una Virgen —las ayudó Moli.


			—¿Falda? —lo intentó Monti.


			—No —rectificó Moli.


			—¿Fruta? —dudó Mely—. Podrían ser las naranjas agrias de los naranjos.


			—No —volvió a negar Moli—. ¿Os rendís?


			—Cat, ¿no se te ocurre nada? —le preguntó Mabel.
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